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CARTA MCC BRASIL- NOVIEMBRE 2009   ( Nº123ª)
El que a ustedes los llamó es Santo,
 y también ustedes han de ser santos en toda su conducta, según dice la Escritura: 

Ustedes serán santos porque Yo soy santo.  1 Pe 1,15-16

Mis muy queridos lectores y lectoras, siempre presentes en mi oración y en la Eucaristía cotidiana:

Motivado por el tema sobre el cual los invito a reflexionar en esta carta, permítanme extender, fraternalmente, a cada uno y a cada una de ustedes el mismo saludo de San Pablo cuando aun estaba en Grecia (Corinto) lleno de una santa ansiedad, deseaba ardientemente ( cf Rom 1,15) visitar a la comunidad cristiana de Roma: A todos ustedes  que están en Roma, amados de Dios y santos por vocación: gracia y paz de parte de Dios, nuestro Padre, y de nuestro Señor Jesucristo”  (Rom 1,17)
La celebración litúrgica de Todos los Santos el día primero de Noviembre, nos invita a reflexionar sobre una realidad de nuestra fe a la cual, no siempre damos la debida atención, no obstante ser ella fundamental para nuestra vivencia cristiana. Por eso, nuestra reflexión, aunque breve, podrá ocuparnos todos los días de este mes de Noviembre. Se trata de la santidad. Pongamos atención  en algunos puntos, que sin duda, harán mas accesible  nuestra peregrinación rumbo a  la santidad.
1.¿Qué es lo que podemos entender por santidad?  Santidad es nada más que el caminar en busca de la perfección, guiados por el Espíritu Santo de Dios en la práctica del Evangelio, de las Buenas Noticias que Jesús vino a anunciar a la humanidad. ¿Y dónde podemos encontrar la raíz de la santidad? La raíz de la santidad está en el bautismo: “La condición de discípulo brota de Jesucristo como de su fuente por la fe y por el bautismo y crece en la Iglesia, comunidad donde todos sus miembros adquieren igual dignidad y participan de diversos ministerios y carismas. De este modo, se realiza en la Iglesia la manera propia y específica de vivir la santidad bautismal al servicio del Reino de Dios” ( Doc. De Aparecida 184). En el texto “Soy católico – Vivo mi fe” de la Conferencia Nacional de Obispos de Brasil – CNBB – encontramos la siguiente pregunta ¿Qué significa ser santo? Y aclara: “Por el bautismo recibimos la gracia de Dios y la Santísima Trinidad viene a habitar en nosotros. Somos templos del Espíritu Santo y debemos conservar siempre a Dios en nosotros, abriéndonos siempre más hacia Él, dejando que su Gracia nos transforme (cf. 2Cor 6,16). Así, nos vamos asemejando cada vez más a Dios Santo. Esto es, ciertamente, fruto de nuestros esfuerzos, sin embrago es, sobretodo, un don de la gracia del Espíritu Santo” (pag.146). Me parece que estas palabras son suficientes para una correcta comprensión del término santidad y, sobretodo, de su puesta en práctica.
2.¿La santidad, es privilegio de algunos o de algunas? He ahí, una conquista al alcance de todos los bautizados pues, es propio de Dios que nos llama a la santidad: “Dios, que es Santo y nos ama, nos llama por medio de Jesús a que seamos santos” (Ef 1,4-5). El texto de San Pedro citado es suficientemente claro cuando se refiere al llamado de Dios, esto es, la vocación de todos los bautizados hacia la santidad. Y, la motivación no podría haber sido más fuerte y convincente: “Ustedes serán santos porque Yo soy santo”. Este llamado también está presente en el Antiguo Testamento (Lev. 11,44s). Con otras palabras Jesús nos dice la misma cosa: “Sean perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto” (Mt 5,48). Una cierta tradición católica, mal interpretada nos ha insinuado que santo o santa es solamente aquel que está colocado sobre los altares por haber alcanzado el heroísmo de las virtudes. En la práctica, ellos llevaron hasta las últimas consecuencias  su respuesta al llamado de Jesús. Por lo tanto,  así como ellos pudieron alcanzar  la santidad cada uno de nosotros también puede. Y puede cuando, fortalecido por el  Espíritu Santo y lleno de coraje, usted responde  “¡si, yo quiero, yo puedo”! Al decirnos “Sean perfectos” Jesús nos está mostrando un proyecto de vida que, poco a poco, debemos llevar a la perfección del Padre celestial. No hay, pues, que desanimarse sean cuales fueran los obstáculos y los desafíos. El Documento de Aparecida (DA), citando también palabras de Benedicto XVI, recuerda a los que viven en Cristo, esto es, a todos sus discípulos misioneros: “De los que viven en Cristo se espera un testimonio más creíble de santidad y compromiso. Deseando y procurando esa santidad no vivimos menos, sino mejor, porque cuando Dios pide más, es porque está ofreciendo mucho más: ¡“No tengan miedo de Cristo! Él no quita nada y lo da todo” (DA 352)
3. ¿Es posible ser santos en nuestros días? Casi todo en la sociedad de nuestro tiempo se orienta hacia la anti-santidad: la injusticia que ya entró en la mentalidad de las personas, el consumismo exagerado y, hasta irracional, la violencia sin fronteras, la venganza, el odio, la discriminación, la casi ausencia absoluta de perdón, etc. En muchos puntos del DA, nuestros pastores, los Obispos de América Latina y el Caribe, insisten sobre la urgencia de la santidad para todos los que desean ser seguidores de Jesús, sus discípulos misioneros. Todo el Capítulo IV del DA está dedicado a la “Vocación de los discípulos misioneros a la santidad”. En todas las circunstancias de su vida (social, profesional, familiar, política o religiosa) incluso en las circunstancias más adversas, el seguidor de Jesús – laico, laica y consagrado- encuentra abiertas las posibilidades para alcanzar la santidad. San Pedro, nos advierte:”también ustedes han de ser santos en toda su conducta”  Cito solamente uno de los puntos del DA, cuando en el párrafo 148, al referirse a la misión del cristiano en el mundo, se expresa así:” Al participar de esta misión, el discípulo camina hacia la santidad. Vivirla en la misión lo lleva al corazón del mundo. Por eso, la santidad no es una fuga hacia el intimismo o hacia el individualismo religioso, tampoco un abandono de la realidad urgente de los grandes problemas económicos, sociales y políticos de América Latina y del mundo y, mucho menos, una fuga de la realidad hacia un mundo  exclusivamente espiritual” Ser santo o santa es aspirar, respirar, transpirar y participar de una espiritualidad encarnada en todos los momentos de la vida y durante la vida entera.    

4.¿Qué caminos conducen a la santidad y qué criterios deben utilizarse para que seamos santos? Llegar a la santidad es un proyecto de vida, esto es, si queremos ser santos, es necesario trazar planes para nuestro caminar, asumiendo este compromiso con determinación y sin desanimarse, aceptando los desafíos y entregando todos los esfuerzos a fin de alcanzar el objetivo. Jesús nos advierte que “Quién persevera hasta el fin, ese será salvo”(Mt 10,22; 24,13; Mc 13,13). El itinerario el propio Jesús nos facilita al anunciar las bienaventuranzas que, al mismo tiempo, son criterios para darse cuenta si algún discípulo misionero está caminando de verdad hacia la santidad. Por lo tanto, hermano, hermana, consulte la “tabla” de la bienaventuranzas y confirme, paso a paso, si usted está en el camino cierto para la santidad: felices los pobres, los afligidos, los mansos de corazón, los que tienen hambre y sed de justicia… Entonces, ¿ya descubrió cuánto ha recorrido en esta peregrinación y en qué lugar de esta “tabla de las bienaventuranzas” usted se encuentra?
Termino recordándoles que la búsqueda de la santidad, el esfuerzo y dedicación para alcanzarla traen, para todos los verdaderos discípulos misioneros de Jesús, una indescriptible alegría de poder convivir con el mayor misterio de nuestra fe que es convivir en la intimidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, la alegría de ser un santo peregrino en busca de la patria definitiva ( Heb 13,14). Y, hermano, hermana, no se olvide el bello y siempre oportuno proverbio: “Un santo triste es un triste santo”
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